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RED A CCIO N  Y  AD M IN ISTRACION : Corredera Baja de San Pablo, SO» principal.K A D R I D .

— V a m o s, G s z a p o , e sp a b íla te , y  sa l á en­terarte del tiem po q u e h a ce .— Pa eso no necesito  sa lir  ni e n tra r . E n de la cam a le canto yo á su  m ercé toas las a stro ­nomías lo m esm ito qne un ca le n d a rio . S e p a  su m ercé q u e se h a desencadenao un tem po­ral de q u in ie n to s m il dem on ios, y  perdone el modo de se ñ a la r.— P ero, h om b re, ¿en qué con siste  ese tcm .. poral tan m alo? ¿L lu e re ?— i C a l  n o , se ñ o r; no cae una gota de agu a .— ¿P u es entonces q u é cae? ¿N ieve?— T a m p o co , n ostram o. ¿ Q u é  ha de n evar, si está e l c ie lo  m ás raso que un soldao b la n ­quillo?

— V a m o s, entonces y a  lo com pren d o. Será  uno de esos v en d áb ales h u r a c a n a o s ...— [C a ra p e , tio  C o n e jo , y  q u é  m alas en ten - deeras m e g a sta  su m ercé?— P ues a ca b a  de e sp lic a rte , h o m b re , y  dé­ja te  y a  de ce rcu n lo q u io s.— P u es sepa su  m ercé que n i llu e v e , ni n ie v a , n i ja c e  v e n tisca . L o  q u e  ja c e  es un tem poral m u y  cru o de p a sto ra le s y  de e sp e si- ciones u n ita ria s; y  caen unos ch aparron es de b ravatas sa crista n e sca s  q u e dan  la  h o ra . D e  mudo q u e si q u ie re  tom ar su m ercé m i c o n -  -sejo , sigam os con e l p ico m etió bajo  el a la , y  dejar q u e pasen los agu acero s; que com o d ice  el re frá n , tras la  noche vien e el d ia ; y  no h a y  na más cerca de las nubes q u e  el so l; y  p a
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E L  T I O  C O N E J O .
que la cosa se ponga güeña, es menester que antes esté mala; y cuando ménos se piensa.. .— Déjate de pensauras y de matemáticas.To eso que estás diciendo no son más que camandulerias que invenUs tú pa estar ten­d ió ...— Se desquivoca su mercé, tio Conejo; el temporal que tenemos encima es mú malo, y si no se le pone remedio...— ¿Y qué remedio quieres que se ponga?los obispos son libres...— ¡Jé, jé, jél Hombre... ¿pues no dice el tio Conejo que los obispos sen libres?— Si no me has dejao acabar. Decia que los obispos-son libres pa jacer toas las pasto­rales que les de la gana, con tal que estén dentro de la ley. ¿Estás tú? Y los sacristanes tamien son libres...— ¿Tamien son libres los sacristanes? ¡Jé ,jé. jé!— Son, libres pa jacer exposiciones, y reco gcr firmas, y : . .— T̂ó eso estará mú gUeno, lio Conejo; pero, ¿son libres pa jacer exposiciones falsas, y recoger firmas de niños, y de muertos, y de personas que no ban existió?— Hombre, no; para mentir, para engañar á las Cortes nadie debe ser libre, y estoy se­guro que el Gobierno castigaría tal abuso, si lo hubiera; pero todo eso no pasa de falsos testimonios que inventan esos picaros libe­rales...— Pues dice su mercé bien, nostramo; ya DO me acordaba yo de esos herejes, que le lar­gan cá bola á los pobrecitos sacristanes... Pero déjelos su mercé que ya nos las pagarán loas; porque ha de saber su mercó que según lue dijo anoche mi compadre el tio Pelusa, el tabernero de la esquina, les vamos prepa­rando un belen, y les vamos liando una cu­lebra, que cuando ménos se piensen...— Tercos son efetivamente los sacristanes, V capaces de cortarle los pelos al diablo; pero... que nO’se anden con muchas bromas.

porque todo tiene su término, y si se empe­ñan en armar camorra...___¡Cá! No, señor; coa los sacristanes nolay camorra que valga. Nosotros los sacris­tanes no vamos nunca de frente á nenguna parte: cazamos siempre al rececho; damos güeltas, gUeltas hasta que pescamos la vez; asi con los ojitos bajos, y con la más aparente hulmidá, hacemos nuestro negocio; y el que sea tonto que estudie para sacristán..— ¡Buena está vuestra humildad! Y si no que lo digan los alborotos que habéis pro­movió en Yiana, y otros muchos puntos de las provincias.— De eso tiene la culpa el hermano Go­bierno, por bonachón. Oiga su mercé, tio Conejo. Mientras está dormío el viñaor, tó el que pasa por la viña coge uvas. ¿Entendió su mercé la toná? El Gobierno ha dicho: ¿Se acabó la guerra? Pues me echaré á dormir. Sin comprender ese Gobierno que á nosotros nos sucede lo que al zapatero que le pegaba á su mujer. ¿No sabe su mercé lo que le su­cedía? Pues yo se lo voy á.decir. Pues señor, este era un zapatero que tenia las entrañas más atravesás que un sacristán; y estaba casao con una hermanila más bonachona que ! un liberal. Pues señor, el tal zapatero, entre i muchas cosas malas, tenia la güeña cualidá de pescar una chispa cá dia; pero con una be- bia tan peleona que, pescar el primer vaso y empezar á crujios con la mujer era ló uno. Pues señor, es el caso que un dia que acababa de deslomar á la infeliz zapatera, se sentó muy tranquilo en la puerta de la tienda, y pa­sando á poco un vecino que habia estao oyen­do el vapuleo, le dijo:— Vecino, ¿se está des­cansando? Y el zapatero le dijo, dice:— ¡Gal No, señor, estoy pensando en aquello.— ¿Y se pué saber qué es aquello, vecino?— Ha de sa­ber su mercé que cuando ya le he roto tres ó cuatro varas en las costillas á la parienta y veo que no he podio acabar con ella, me sien- ' to aquí pa pensar donde le daré otra paliza

que le por lo lio.— lio Co mos apensa de la (

El a m itc q periódi ustede: cal de j eos, si imposi zaos d<

Segi Alm eri nuncia Justicii pellos I
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E L  T IO  C O N E J O .
q u e .le  ja g a  estirar Ja  p a la ; y  cate  su m ercé por lo que digo q u e estoy pensando en aqu e­llo .— C o n q u e .'.. a p liq u e  su m ercé e l cu en to , lio Conejo; N osotros los s a c ris la u e s , ó esta ­mos arrim ándole ca n d ela  á los lib e r a le s , ó pensando en a q u e llo .'¿ E s tá  su  m ercé al cabo de la  calle?

Q u e  descanse el (jobiern o de sus afanes m ientras arrim an leña los sa cristan es.Q u e  luego ellos descan sarán , pensando siem pre en a q u e llo .

f r
T

E l a lcald e  de R e v illa  de Cam pos no per­mite que los vecin o s de a q u e lla  localid ad  lean periódicos sin que él los revise an tes ¡M iren ustedes por dónde se la  ha b u scado el tal a l­calde para esta r su scrito  á lodos los p erió d i­cos, sin tener q u e la rg a r  la  m osca! ¡P arece  im posible lo que sab en  estos s o la n a s , d is fra ­zaos de monterillailS i es verdad lo que se d ice , el a lca ld e  de R e v illa  debe ser a lgú n  carcu n d a vestido de monterilla,

Según La Tribuna, el gob ern ad or c iv il de Alm ería se en cu en tra p en d ien te  de u n a d e­nuncia crim in al an te el Su p rem o T rib u n a l de Ju s tic ia , á co n secu en cia  de in c a lic a b le s  a tr o ­pellos com etidos por a q u e lla  a u to rid a d . Com o

si lo v ie ra , y a  yo lo que v a  á re su lta r de todo este b e le n . Q u e  ese b ü en  señor es in o­cen te , es un b en d ito  de D io s , por el estilo  del obispo d e U r g e l . N ad a, lo d ich o ; falsos testi­m onios de los p icaro s lib e ra le s .
U n  sacristán  de los de escop eta y p e r ro , ha dicho desde el p u lp ito  que Gazapo y  el 

tio Conejo deben estar con den ados, y  lo m is­mo los que Los le a n . V e n g a  de a h í, p ater noster; y  ten ga entendido que cad a le ta n ía  que la rg u e  co n tra  estos pobres e sq u ila o re s , les p rop orcio na quinientas su scric io n e s m ás. C o n q u e ...  ve n g a  de a h í.C u an d o  piensas m atarnos con m a ld icio n e s , nos au m en tas con ellas las su scric io n e s .¡V a y a  u n a p en a •que le  dan á G azap o  tus an atem as!
H a  m uerto recien tem en te en N u e v a -Y o r k  un señor iSewert S e  cree q u e h a  m uerto de 

rico, cu y a  enferm edad es m ucho m ás rara que la de m orirse de pobre. E l  tal h erm an ito  h a dejado la frio lera de trescientos veinte mi­
llones de reales. ¡A h !  T en go  que h a ce r d ustedes u n a a d v erten cia ; este  señor Sew ert no era m aestro de e scu e la .

U n a  m an ga de aire  q u e cruzó uno d e  estos d ia s , y  á paso de c a rg a , por la  P u e rta  de! S o l, derribó á tres h erm an itos y  los llevó dando vu elco s h asta h acerles b eb er sin  gan a en lafu en te N o sabem os cu ál seria  el e sta d o ............estom acal de los arrastrodos, y  por lo tanto tam poco podem os p re cisa r la  im p o rtan cia  de la  tal m an ga; porque si los d ich o s h erm an itos era n , vam os al d e c ir , m aestros de e s c u e la , la  m anga p o d ria  ser h asta  d e .p e r c a lin a ; pero sí
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E L TIO  C O N E JO .
los tres cachorros eran empleados, entonces no los podía volcar más que una manga de grueso calibre y de gran potencia.

jBuen zipizape se ha harmado entre los pe­riódicos sobre si reciben ó no reciben subven­ciones! Ellos allá. De eso está libre E l  Tío Co- rffiio. No solo se ha mantenido siempre {y sin 
trampas) con sus propios recursos, sino que ha rechazado con dignidad las halagüeñas pro­posiciones que se le han hecho en más de una Ocasión. Gazapo y el tio Conejo siempre la verdad dirán:, serán oscuros y pobres, ' • per* venderse... ¡jamésl

comoqueñó, adornado con versos, berzas y otros animales daftinos. ¡Y  qué versos! Por fin, para que puedan nstedes formarse una idea, les voy á copiar un soneto, dedicado á 
Santa Bárbara por un artillero, que á más de devoto, debe ser también tocayo de la Santa. Dice asi:

Patrono (1) del real cuerpo. ¡Virgen mía! contra el bárbaro (2) escudo verdadero, mírame aquí carlista y caballero (3] lanzado al huracán de la anarquía (4).De fé detado estoy y artillería (5) mi triunfo al ciclo fio y al acero (6) un rato miro á Dios, otro al mortero (T) y amparo pido y diestra puntería (8) para batir al pérfido tirano (9) •I dame en honor de aquestas oraciones ( l U) constancia, ardor, espíritu cristiano ( I I ) , y-dame, sobre todo, municiones (12) y un ojo (13) regular y buena mano que yo haré lo demás con los cañones, (i 4)
De los datos remitidos por el gobierno civil de la provincia de Madrid al ministro de la I Gobernación, resulta que solo cinco curas de la provincia han estado en la facción. Pocas I nos parecen, pero por f in ... más vale así.

Dice un periódico que el Gobierno no debe permitir que residan' en España los curas qué hayan estado en la facción, hasta que juren la Constitución. Somos de la misma opi­nión, pero no hagan ese juramento, sino el de no separarse por .nada ni por nadie del más estricto cumplimiento de sus sagrados deberes..E s  la obligación del cura practicar el Evangelio, sin apartarse jamás de su santo ministerio.
Éntre varios objetos de origen carlista que lia reunido Gazapo, figura un almanaque al-

(1) Este patraña  me huele i  cosa de aloja-'" (2 )^°Ésto lo dice por él. ¿Ven ustede» cómo ei
tocayo de la Sania? . j  u(3) E^tfi es un yerro de im prenta; debe decir

\caballo. ,  .(4) Y a se desbocó esta caballería.(5) Con sus correspondientes pepinillos, ¿tni(6) S i, herinanito; ¡fíale de la  Virgen y no corrfts!n ) Como si dijéramos, al caldo y á las tajadas.(8) Pero, hom bre... ¡qué bárbaros son estos tocayos de Sania Bárbara!(9) Y pescar de cam ino lo que se pueda, ¡noes eso?(10) S i , hom bre, si. Que le d e n ... aunque.se» m orcilla .(11) ' ¡Pues pide poco el tocayo de Santa uar bara!(12) De boca y bolsa. ¿No es eso?(13) ¡4dios m i dinero! ¿Ahora talIraM  conqes tuerto? .(14) Otro yerro de la  im prenta. Debe decir co los talones.
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— ¡T il ia , l i l la ! — A llá  v a a .M ira  q u ié a  lla m a , T o m a sa .— M a rid o , g e a te  de ig le s ia  m e parece por la  fa c h a .S o a  s a c ris ta a , o rg an ista , y  m o n a g u i l lo .. .— ¡-Zaraza!¿ Y  q u é q u ieren ?— ¿ Q u é  sé yo ?T raen  u n a lis ta  m uy la rg a .— P regu n tarem os: ¿q u é tju ierea?— Q u e  pongan la  p uerta fra n ca . V e n im o s para q u e firm en la  b en d ita  iu to íe r a a c ia .— ¿In to le ra n cia  d ig iste ?H erm an ito s de m i a lm a , volved dentro de c ien  an os, que ah ora no estam os en c a sa .— ¡H erejes! ¡C óm o se entiende!E sa s  son brom as p esadas; de p arte de D io s  les m ando q u e abran y a  sin  m ás tard an za .— P ero, h om b re, si es que no e s ta m o s ... — A b r a n .— No nos da la  g a n a .

¿L o  entendió o sló  y a , só feo? T o m asa , a p lic a  la  tra n ca , ech a el cerrojo y  la  lla v e , ap riétam e las e sp a ld a s,-llam a á la  nifia y  a l p erro , y  em p u jar con toda el a lm a .— ¿Lomo es eso? ¿o* resistís?¿N o tem eis las iras san tas?— A  tí es á q u ie n  te tem em os, y  por lo tanto no p a sa s.—  ¡B ie n ! tran sijam o s al p u n to ; decidm e cóm o se lla m a n , yo firm aré por vosotros, y  se acabó y  san tas P á te u a s .— C o rrie n te ;.p u e s  p on ga osté q u e m e llam o Ju a n  C am am a, y  que no q u iero  firm ar porqu e no m e d a  la  g a n a .— V ám on os de a q u í, m u ch aeh o sj no he v isto gen te m ^  m a la ; y a  irán  á la  in q u isic ió n  a l m om ento q u e la  h a y a ,
Ayuntamiento de Madrid
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Carta de Gaaapo si sacristaii de Vera.Uermanito Melchor Repica: Santos y gUc- nos dias nos dé Dios y el señon fiscal á tós los presentes y leyentes, ea compaíila de la pa- rienta, el que la tenga; del-graso, el que lo padezca, y del peleón, el que lo beba. Amen.Uermanito Abejorro: como si lo viera, es seguro que al llamarte Melchor te hasquedao con tanta boca abierta como me quede yo cuando supe que los picaros liberales nos ha­bían quitan á Estella. Pero no te esquijares, hermano Matraca, qué yo te deslustraré so­bre el sentío de la palabra, y ca*rás de tu ju ­mento, si es que eres de caballería.lias de saber, hermanito Vinagcras, que yo, mas que me esté mal el decirlo, soy un es- quilaor de mucho sentío, y no digo las cosas a sí... á tontas y á locas, como mi primo... (cudiao que no te vayas á desfigurar que este 
primo es de Rivera, ni mucho ménos. ¿Estás tú?) sino que las digo con más intención que un general de Salamanca, y perdona el modo de señalar. Pues como te iba diciendo, cuan­do me decedí á enristrarte estos renglones, dije yo pá raí, digo:— Este es un sacristán de los de barba de pavo, y por lo tanto, debe ser también un bebeor de los que dejan de seca­no una tinaja; pues entonces se debe llamar Melchor; y ¿sabes por qué saqué yo esta con seíbencia? Porque se me vino á la memoria aquella coplilla que cantábamos en el conven­to cuando estábamos á media vela, que decia:«Y dijo Melchor:Tan borracho eres tú como yo, y yo como tú, y tú como yo.»Y cátate por dónde he venío á sacar que tú te llamas Melchor. Además, que Melchor es el nombre de uno de los reyes Magos; y como tú sabes que á mí me gustan tanto los reyes... Magos, y los sacristanes, casi siem­pre que tengo que nombrar á uno de estos, le cuelgo uno de los nombres de aquellos. ¿Me esplico?

Hermanito mea-cúlpas: á lo que me dices que tuvistes que entregar las llaves de la tor­re, p l que repicaran los picaros liberales )0 r la paz, te digo que debites resistir, como el sacristán de Molluela, que defendió á ca­chetes la entra; y antes que se repicaran las campanas, permitió que le repicaran á él las costillas. Pero, déjala que sea chala, que ya es buscaremos nosotros las cosquillas á estos maldecios herejes, como se las vamos ya bus­cando, tanto en Yiana como en otros varios pueblos de las provincias santas, como las lla­ma el sacristán de mi lugar. Porque has de saber, hermanito guisopo, que ahora nos han dao la órden de que hagamos la zorrita muer­ta, pero sin que desatienda cada uno su obli­gación; así es que mientras unos andamos desgalgaos buscando firmas intransigentes, otros camelan beatas en el escaparate de las dos ventanillas, otros recogen cunquibus pá comprar pólvora,balas y demás comestibles, y otros sostienen el calor alcornoqueño en las provincias, pá que no se enfrie el entusias­mo. De modo que ya lo sabes, hermanito apa­ga-velas: cada cual á su negocio y no hay que dormirse, que Dios y D . Cárlos nos premiarán los gUenos servicios. Amen.Hermanito Responso: á lo que rae preguntas que cómo anda por aquí el reñiero de gallos, te digo que por ahora no esta más que regular- tal-cual: porque aúrn no ha llegao lo güeno, pero déjalo tú estar, que pronto empezarán las grandes peleas entre las jacas jaras-colo- rás y  las pechinegras y patipajizas, y vá á haber cá espolazo como el bonete de- un so­chantreAdiós, hermanito Per-omnia; un abrazo em- pechugao á la parienta y recibe tú un besito intransigente que te remite tu primo y esqui-
Gazapo.
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Parece que se va á llevar con rigor la pro­hibición de caza y pesca durante la veda... Pero qué, ¿hay tiempo en que estén prohibi­das dichas industrias? ¡Ah! vamos, ya caigo. Será en el campo, porque loi que hace en las poblaciones se ejerce durante todo el año con la mayor libertad. De cualquier modo, bueno será que Gazapo publique un bando sobre el particular, para que los ingenieros y caballeros de industria no puedan alegar ignorancia. ¿No les parece á ustedes lo mis­mo, hermanitos suscritores? ¿Sí? Pues oido á la caja que allá vá.

In Dei nomine. Amen.Nos Don Gazapo Conejo, sacristán, esquilaor y bebedor de lo gUeno: á todos los que vivís del atrapen y el ingenio, oid, oid, mucha oreja y sujetar el resuello.De órden de mi. autoridá os advierto y os prevengo, que se establece la veda en paises conejerost ¿Entendéis bien la toná?Pues que acaben los camelos.Nada de caza ni pesca; taparos el tragaero, y no volváis á rob^r el papel de E l  T ío C o n e jo ,  basta tanto que San Juan se digne bajar el dedo.Gran pesqui, mucho sentío y vamos andar derechos, porque al que se tuerza un poco le va á doler el pescuezo.¿Estamos? Pues no olvidarlo, y amigos así seremos, llcipibid mi bendición; salud, pesetas y . . .  aquello os desea vuestro amigo,Gazapillo el Conejero.
Se ha inventado una máquina, para barrer las calles. Una lástima será que no se le-pue- (la dar otras aplicaciones además. No lo di­

go por las arcas del Tesoro, que esas bien barridas y bien limpias están; pero seria una ganga la tal máquina si se pudiera emplear para barrer otras cosas muy sucias; por ejem­plo, la conciencia de ciertos hombres políti­cos que conoce Gazapo.
Parece que los cabecillas Pérula, Dorrega- ray. Adelantado y otros han manifestado que están prontos á reconocer el Gobierno actual si se les mantienen sus grados y condecora­ciones. ¡Ya lo creo! ¡Vaya si lo estarán! No faltaba más sino que exigiesen también un ascenso. Nos parece que el Gobierno se hará el sordo á la añagaza, porque si accediese á ella seria menester decir aquello d e ... «apaga y vámonos.»

Asegura un periódico queso han consumido esta Semana Santa en bacalao veinticuatro 
millones id  tcslUs ¡Y eso qué la han pasado á dieta los maestros de escuela! Aquí tienen ustedes palpable una de las ventajas de la intolerancia religiosa. ¿Se convencen ustedes ya de que son unos picaros los liberales?
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TELÉGRAM AS.

t it io s  nrrs i  sos s a c b is t ín e s .Valientes lebreles míos, segáid en Tuestra faena, poned ñrmas i  porrillo, juntadme ninchas pesetas, no descanséis nn instante y armad gresca, mocha gresca. Salud, hogueras, pepinos y un besito i  la pariente.

habrá pensado el Gobierno sobre el particular, pero yo hubiera hecho que el Sr. S . P. pro­base su aserto, para castigar al oficial culpa­ble; ó meter al Sr. S . P. donde no le quedase gana de Tólrer á infamar á una clase tan dis­tinguida.
En la Administración económica de Málaga se ha descubierto un robo do alguna consi­deración. Suponemos que los ladrones serán algunos picaros demócratas.

LOS SACBISTANM i  CÁBISS JtITK.Rey, sacristán y señor de la tropa aicornoqueña, has de saber, gran monarca, que ya tú no nos camelas; seguiremos trabajando, mas será por nuestra cuenta, y si es que quieres corona te la daremos d e ... espinas (1).
E l Tío C o n e jo  ha pagado por derechos de timbre durante el mes de Marzo último, por las remesas hechas á provincias, la cantidad de loO pesetas.

El edictor D . Urbano Manini acaba de pu­blicar en su acreditada biblioteca y de poner á la venta en todas las librerías un nuevo y festivo libro de 11. de Rock, titulado N i  w"u- 
da, ni casada, n i saliera.

Parece que el diputado Sr. Agreda, pre­sentará á las Córtes una proposición pidiendo annistia para reos políticos. Unimos nuestro ruego al del diputado granadina.

En Atenas han sido condenados á pagar una fuerte multa tres arzobispos, acusados de simonía. ¡Sea p'or Dios! ¡Cuánto sentimos que sean tan criminales los arzobispos de Atenasl En España no se ven estas cosas.

Un señor S . P. ha dicho en La Epoca que durante la guerra civil, muchos oficiales han cobrado á la vez dos sueldos; uno del Gobier­no y otro de los carlistas. No sabemos lo que

E L  TIO  C O N E JOferiddico semanal, satírico, poltlico, ^ue pasado MS- tafto oscuro, y F ra y  Liberio, colección de acertijo», charadas, etc., etc.—Se publican una v «  i  la wmaoa eada uno.—Precios de suscriciMi a los dos perioai^- 6 rs. trimestre, pagados anticipadamante, c* la Redac­ción é remitidos por el correo en aellM de franqueo «  de diez céntimos de peseta. Bo se reciben ^ lo s  «  puerra. Se suacrilM en Madrid, Corredera Baja, to, principal izquierda.

(1) Estas esp in a s  no pegan aqui ni con cota. Bebe ser una ftpuivocacion telegráfica. MADRID: 187«.Imp. de Pedro Nuflez, Gorredera Baja, 41
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riE»TU O  DE RECLAMACIONES.—LIQUIDACIONU  y cobranza de créditos contra.el Ksudo, sociedaí« y Mrticularcs.-Coraedera Baja. «“i'!®*»*'” ' d r id .-L a  correspondencia al director de dicho Centra-
quee Porqi he ol salir desdi de se medii jChai
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